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e) Géneros de conocimiento. Imposible resumir en unas lineas las cuatro-
cientaspáginasqueel autorconsagraal tema.Señalaremos,pues,tan sólo algu-
nas ideas que nos parecenparticularmenteinteresantes.La naturaleza de la
imaginaciónse funda en la estructuradel cuerpo humano(II, 190-2). Por otra
parte, tiende espontáneamentea la afirmación del cuerpo externo, por lo cual
su tendenciarealista se traduce con frecuencia en una auténticaalucinación
(II, 200-7). Por lo que toca a la razón, O. distingue bien dos tipos de nociones
comunes (universales y propias) (II, 327-35), descubriendoasí la ambigúedad
de la afección corporal y justificando con ello el parentescoprofundo entre
la imaginacióno ideasinadecuadasy la razón o ideasadecuadas(II, 334-5, 386-8).
Sospechamos,sin embargo,que G. no tuvo en cuentaestaidea tan rica y certe-
ra a la hora de interpretarciertos textos del Intellectus Emendationerelativos
al conocimientoracional, por lo cual atribuye un progresoa la flhjea que quizá
no le correspondaen este punto (II, 593-608). Finalmente,el fundamentode la
intuición no es la propiedadcomún,como lo era para la razón, sino los atri-
butos de Dios (II, 416), es decir, no es el efectosino la causa(II, 424-9). La idea
de Dios es intuitiva y la más clara de todas (II, 432). Perocomo no es exhaus-
uva, ]a ciencia intuitiva es un progreso(II, 447-9). La Chica de Spinozadescribe
esteprogresode la intuición (II, 453-9), y traza, comoen Hegel.un círculo que
sale de Dios y vuelvea Dios (1, 31 y nota 45).

CONCLUsídn

Cuando esté terminada,la obra de Gueroult no sólo seráel comentariomás
amplio y riguroso de la Ética, sino que deberáser catalogadaentre los tres o
cuatro libros mejores sobre la filosofía de Spinoza. Nuestra divergencia de
opinión sobre ciertos puntosno disminuyeen nada su alta categoría.

AIIL4NO DOMÍNGUEZ

DnLEtZF, Gules: Spinoza eh le problérne de l’expression. (París, cd. de Minuit,
1968, 332 págs.). Spinoza y el problema de la expresión, Barcelona, 1975,
348 págs.

La fuerza de una filosofía se mide por los conceptosque crea o renueva.El
libro de Deleuze—primitivamente escrito como «Tesis complementaria»—estu-
dia el conceptode «expresión»en Spinoza,concepto re-descubiertopor Leibniz
y el mismo Spinoza (quien, por otra parte, nunca lo definió) y que tiene una
historia «un tanto oculta y no poco maldita», siempre acusadode «panteísmo»
y siempre como oculto en las grandestradiciones teológicasdel emanatismoy
del creacionismo.

Deleuze se eseandalizade que no haya merecidomayor atención por parte
de los comentadores,salvo excepcionescomo Kaufmann, Darbon y Lasbax.
Escándalo,sin duda, justificado: el estudio de Deleuze demuestrahasta qué
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punto es imprescindible para resolver muchas de las aparentes«aporías»del
pensamientode Spinoza.

En primer lugar, Spinozay Leibniz venaquí la posibilidad de superarel car-
tesianismo.Deleuze opta, pues, por un Spinoza muy estrictamenteanti-carte-
siano. Hay algo más: el concepto de expresión«implica un re-descubrimiento
de la Naturalezay su poder, unare-creaciónde la lógica y de la ontología: un
nuevomaterialismoy un nuevo formalismo». Pero tampoco se dejan de marcar
las profundasdivergenciascon Leibniz: en Spinoza toda la teoría de la expre-
sión está al servicio de la univocidad —univocidad de los Atributos, de la
causay de la idea— estableciendoel más riguroso paralelismoy sin temor al
«peligro» que siempreLeibniz quiso evitar: la inmanenciay el panteísmo.Libre
de todo pre-juicio, sería Spinoza quien hará un uso más estricto de la expre-
sión.

La noción de expresiónes esencialmentetriádica: hay que distinguir lo que
se expresa,la expresiónmisma,y lo expresado.Con ello se superanlas dificul-
tades implicadas en las diadas causa-efectoe idea-objeto. Como, además,el
conceptode expresiónse aplica a Dios, a las ideas y a los individuos determi-
nados—«ser, conocer y obrar son las especiesde eKpresión»— se Convierte,
entonces,en el «conceptosistemático» más adecuadopara una comprensión
del spinozismoen su integridad.Por eso, el libro de Deleuzees mucho más de
lo que parece sugerir su título: es tambiénuno de los estudiosmás originales
y más convincentessobre la «ttica». El sistemaspinozianoes estudiado—en
sus aspectosfundamentalesy siguiendo el mismo orden que Spinozadio a su
obra principal— a partir de tres grupos de triadas de expresión: triadas de
la Substancia (Atributo-Esencia-Substancia;perfecto-infinito-absoluto; esencia
como potencia-aquellode lo que es esencia-poderde ser afectado),triada moral
(Atributo-modo-modificación)y triadas individuales del modo (esencia-relación
característica-partesextensivas;esencia-poderde ser afectado-afeccionesque líe-
flan ese poder).

Un breve apéndicepresentaun «Estudio formal del plan de la Ética», con
referenciaal papel de los Escolios en la realización de ese plan. Deleuze se
muestraaquí decididamentepartidario de «las dos Éticas»: «los escolios son,
en general, positivos,ostensivosy agresivos(..> se diría que la Stica ha sido
simultáneamenteescrita dos veces, en dos tomos, en doble registro ~1.-.). Seria
interesanteleer la segundaÉtica por debajo de la primera, saltandode esco-
lio en escolio».

Deleuzese encuentradentro de la tendenciade interpretacióndinámica de
Spinoza. El matematismoo la supuesta«causalidadlógica» (causaseu ratio)
sondejadasde lado. Se destacaen primera línea la potencia(puissance):po-
tenciade pensary conocer,potenciade existir y obrar. Pero los Atributos no
son interpretadoscomo «fuerzas» (como pretendeK. Fiseher) o «lineas de
fuerza» (Joachim), sino como «condicionesbajo las cuales se atribuye a algo
una potencia». Los modos son consideradoscomo «grados de potencia». Una
interpretaciónde este estilo —que consideramosjusta— explica la «moderni-
dad» de Spinoza y la posibilidad de encontraruna relacióncon el pensamiento
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de Nietzsche,como el mismo Deleuze hace en otro lugar («Nietzscheet la phi-
losophie», Paris, 1962).

Hay que señalar todavía otro libro, más reducido, de Deleuze: «Spinoza»
(Paris, 1970), que resume en un «Indice de los principales conceptosde la
Stica» los principales conceptosde la obra que acabamosde presentar.

CÉSAR TEJEDOR CÁMPoMANES.

EsPINOSA, Baruch de: flilca. Ediciónpreparadapor Vidal Peña.Editora Nacional,
Madrid, 1975, 392 págs.

Dentro de la Biblioteca de la literatura y el pensamientouniversales,de la
Editora Nacional, ha aparecidoura nueva edición de Ja Chica... de Spinoza,
traducida,anotaday prologadapor Vidal Peña.Se trata de una iniciativa jus-
tificada en la medida en que resulta, como traducción,superior a las ediciones
hastaahoraen uso. El texto va acompañadode notasaclaratoriasque inevita-
blementeresultaninsuficientes en lo que respectaal número,pero siempre de
gran utilidad para el lector.

Merece menciónel prólogo del editor, en el que se ha procuradodar una
visión de Spinoza como autor, más abierto a su épocay a sus problemasde
lo que la presentaciónhabitual permite esperar. Así se muestra la conexión
entre la actitud que pudiera tenerante determinadoscultos religiosos y sus
relacionescon católicos y judíos que habíanabandonasus creenciasiniciales,
o bien la continuidadentre la =tica.,,y la obray experienciapolíticas del pro-
pio Spinoza. Estavisión de Spinozase extiendea la forma en que se concibe
su método, que seria más dialéctico que meramentedeductivo (pág. 33). y
más crítico que dogmático(pág. 39).

JAIME DE SALAS Onunx.

Escouoí&oo, Antonio: De Physis a polis. La evolución del pensamientogriego
desdeTales a Sócrates.Ed. Anagrama,Barcelona,1975.

El primer apelativocon el quese puedecalificar estelibro es el de «sincero».
Y es tal porque,en primer lugar, cumple plenamenteaquello que se propone
en el Prólogo. Se trata de reflexionar sobreunos textos que son constantemente
comentados,traducidoso acotados.Esta es la gran diferencia conotras obras
sobre este mismo tema. Y creemos que este fin es alcanzadocon amplitud.
Tenemosque decir que, en verdad,se trata de una reflexión de segundoorden
sobre una quebradaforma de pensarescrita hace demasiadotiempo y, en
alguna forma, interpretadadesde unas posturas demasiadoreconstructorase
inventariales.Y estaes la basc del segundopunto de su sinceridad.El intento


